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I

En el año 2050 tuve una idea sensacional que cambiaría el rumbo de la civilización y salvaría al planeta. Con la absurda cantidad de diez billones de personas, la pobreza asolaba a la mayor parte del globo terrestre. Era como una broma de mal gusto que se repetía hasta el cansancio, algo feo y desagradable, principalmente para los más sensibles, como en mi caso. ¿Por qué personas como yo, como tú, tenían que vivir sabiendo que, del otro lado del mundo había miseria? ¿Qué los niños morían de hambre todos los días, las mujeres eran violadas y los hombres guerreaban y destruían la naturaleza de manera incesante?

Desde los inicios de la civilización, los seres humanos pasaron por un sinnúmero de calamidades que se cobraron millones de vidas. Y fue de ese antecedente que nació mi plan.

Locales como China, África e India eran grandes focos de enfermedades debido a la falta de higiene y la poca educación escolar de la mayor parte de la población. Aprovechando esa situación, sería fácil crear y liberar un arma biológica lo suficientemente potente como para eliminar el sufrimiento y la desigualdad. Aquello sería fácil para mí por ser uno de los mejores científicos de mi generación y tener a cargo un importante laboratorio. Solo tenía que ser discreto.

¿Y por qué mi idea era perfecta? Porque no afectaría a los ricos. Vivíamos aislados en ciertos lugares: Japón, Australia, Canadá y algunos países del norte de Europa (específicamente Noruega, Suecia y Finlandia). Esas pequeñas regiones mantenían las fronteras permanentemente cerradas a todos los países subdesarrollados para protegerse de la contagiosa y persistente pobreza.

Hacía mucho tiempo que las naciones ricas habían desistido de tenderle la mano a las pobres, porque los actos solidarios del pasado nunca habían resultado y aquellas áreas habitadas por gente hambrienta, ignorante y violenta nunca se pudieron recuperar. Sabíamos que las donaciones se desviaban hacia pequeños grupos que controlaban el poder, acentuando el círculo de pobreza y corrupción. Por eso, los líderes de las naciones desarrolladas afirmaban que lo mejor que se podía hacer era dejar que ellos aprendiesen a resolver sus problemas sociales, políticos, económicos, educacionales, sanitarios y de salud pública.

Mi primer intento de liberar el virus fue en Bombay, la ciudad más poblada de India. Me costó mucho ir hasta aquel país de gente fea y apestosa, pero mi gran sacrificio acabó siendo un éxito rotundo. En menos de un mes, las autoridades anunciaron que una misteriosa enfermedad había causado la muerte de alrededor de treinta personas en la ciudad. Aquellas treinta maravillosas personas portadoras del virus ya habían contagiado a muchas otras, y esas, contagiaron a muchas otras más, a decenas. Una semana después del primer anuncio, el número de personas que habían dejado de sufrir una vida miserable había pasado a cinco mil. 

¡Yo estaba extasiado! Mi plan estaba funcionando tal y como lo había imaginado.

De Bombay, el virus se fue extendiendo en un perfecto círculo, después se formaron otros pequeños círculos en áreas próximas. Era algo maravilloso, como una flor que se abría en el corazón de India. De aquel país, la enfermedad llegó a China, África y Rusia, alcanzando también a todos los pequeños e irrelevantes países circundantes. 

Los científicos de los lugares afectados no lograron desarrollar una vacuna. No tenían la más mínima idea de cómo funcionaba el virus, que era diferente de todo con lo que ya habían lidiado hasta el momento. El primer síntoma era una fuerte reacción alérgica en la piel, que pasaba a llenarse de ampollas. A eso le seguía una fiebre alta, y algunas horas después, la persona infectada desarrollaba problemas respiratorios. El virus debilitaba todos los órganos de forma irreversible, llevando el cuerpo a un estado crítico general. La muerte ocurría rápido, em menos de diez horas, exactamente como yo había planeado para evitar que los infectados padecieran un sufrimiento prolongado y también para prevenir que hubiese tiempo suficiente para que los equipos médicos pudiesen interferir en el pleno desarrollo de la infección. Otras características que hacían que ese virus fuese tan especial era la incapacidad del cuerpo humano de crear anticuerpos contra él, ya que descontrolaba el sistema inmunológico, que no tenía tiempo de recuperarse, organizarse y contraatacar. Todo pasaba demasiado rápido.

Un mes después, cuando 500 mil personas habían sido liberadas de sus malestares físicos y emocionales, me llevé un gran susto. Mi virus perfecto e infalible sufrió una mutación y comenzó a contagiarse de seres humanos a aves, incluyendo las especies migratorias.

Al ser portado por los nuevos agentes transmisores, el virus alcanzó todos los continentes en cuestión de días, y al cabo de dos meses, un tercio de la población mundial había sido exterminada de manera indiscriminada. Con gran pesar en el corazón y la conciencia pesada, entendí que mi descuido era imperdonable. La culpa de aquella tragedia era toda mía. Debía haber definido más características para que el virus se desarrollase solamente en el cuerpo humano. Por ejemplo, teniendo en cuenta el grado de desnutrición de los infectados. Tal precaución hubiese evitado la muerte de ciudadanos de los países ricos.

La pandemia se propagó independientemente del bloqueo establecido décadas atrás que impedía la circulación de gente pobre en los países ricos. Cuarentenas, análisis, distancia social, máscaras... Nada de eso ayudó a disminuir el ritmo de contagio. 

Me esforcé mucho para encontrar una vacuna, pero el virus mutaba y se adaptaba de acuerdo con la temperatura, clima, altitud y otras variables. Como dije antes, mi virus era perfecto. Creo que mi genialidad era tan extraordinaria que, aún sin saberlo, produje el agente biológico más eficaz alguna vez creado. Una criatura que sentía; más que eso, una criatura inteligente. 

Cuando anuncié a los líderes que el virus se había convertido en el organismo ápex del planeta, ellos no aceptaron que yo, el mejor científico de aquella generación, no pudiese evitar lo peor. Presionado, prometí que, a pesar de no haber encontrado ningún antídoto para evitar la proliferación, no desistiría de salvar a las poblaciones de los países civilizados.

En pocos meses, el 15 % de la población rica sucumbió. Había, por lo menos, una buena noticia para compensar la crisis. De acuerdo con informes, la mitad de la población pobre había dejado de existir.

Después de otro día más de investigaciones infructíferas, regresé a casa estresado y frustrado. Me tiré en el sofá, irritado con mi fracaso, intentando inútilmente despejar mi mente de cualquier vestigio de preocupación con el avance de la enfermedad en los países ricos. En una mano tenía una cerveza, en la otra, el control de la televisión. Cambiaba de canal de manera distraída, automática y encontré una vieja película que había visto cuando era niño. En la película, un policía sufría un ataque brutal y, para salvarse, participó en una operación inédita, transformándose en una máquina. Ahí fue cuando me di cuenta de que finalmente había encontrado la forma de vencer la calamidad.

II

Al día siguiente, después de pasar toda la noche sin dormir elaborando el plan de acción y un minucioso documento en el cual explicaba la solución para el problema, llevé la propuesta a los líderes que, después de hacer muchas preguntas y debatir unos con los otros, concordaron en seguir mi plan.

Convocaron a la prensa y, en tiempo real, mi idea original y radical fue presentada al pueblo por nuestro líder con un discurso sensible y coherente que hasta me emocionó, porque muchas de las palabras que usó estaban en el documento que elaboré.

―Mis queridos hermanos y hermanas, por muchas generaciones, fuimos perjudicados por la incompetencia de otros gobernantes y sus pueblos que continúan viviendo con la misma mentalidad de nuestros antepasados de la era medieval, peor aún, de la era prehistórica. Las regiones subdesarrolladas siempre trajeron y hasta hoy traen solo problemas. Son como anclas, y nosotros, los barcos. No es necesario decir que recientemente, una vez más, vino de allá, de los confines primitivos de la Tierra, una nueva amenaza que esta vez pone a todos en grave peligro... En los últimos años, hemos intentado llevar nuestras vidas aisladas de ellos, en paz, sin molestar, y apostando por que logren vencer la pereza mental y comiencen a reaccionar, mejorar y ser merecedores del título de ser humano, pero nuestro cuidado extremo de nada sirvió. ¿Qué hacer ante tanto peligro? ¿Cruzarnos de brazos y dejar que continúen reproduciéndose como conejos y propagando enfermedades por el mundo?... Tengo la solución para nuestros problemas y voy a dejarme de rodeos. Mi plan es muy simple y eficiente: primero, debemos erradicar a las poblaciones pobres. Tenemos armamentos adecuados para eso. Todo se hará de la forma más rápida, precisa y prácticamente indolora, al fin y al cabo, somos personas civilizadas, y no bárbaros sanguinarios. Esa es la única forma de evitar que surjan nuevas enfermedades. Aun así, el virus todavía circula entre nosotros, llevándose preciosas e inestimables vidas. Para eso, también hay una solución: transferir las memorias de los humanos para robots. 

La idea fue bien recibida, aunque los más cautelosos hicieron proyecciones que incluían tanto los aspectos positivos como los negativos en lo que respecta a pasar nuestra conciencia para máquinas, pero todas las suposiciones alarmantes fueron rebatidas con las promesas de que la tecnología estaba lo suficientemente avanzada como para ir resolviendo los problemas a medida que fueran surgiendo. 

Las empresas que se dedicaban a la producción de robots vieron como las cifras crecían a un ritmo vertiginoso. Podrían triplicar su lucro hasta finales de año si la idea se volvía popular. De inmediato, esas empresas impulsaron profundos estudios, asegurando que los resultados pronosticaban solo ventajas para los usuarios. Al ser máquinas y contar con manutención periódica no envejecerían ni se enfermarían. 

Se montó una gigantesca campaña publicitaria para seducir incluso hasta a los ciudadanos más reacios. En el medio de la campaña estaba yo, el científico que propuso el proyecto y el primero que se sometería al procedimiento. No lo voy a negar, me hice muy rico con este negocio.

Mientras todo aquello sucedía, el gobierno enviaba miles de perros cibernéticos para las naciones pobres. Programados para localizar y exterminar humanos, los perros mecánicos substituyeron a nuestros soldados que, de esa forma, no tenían que desempeñar la inconveniente función. Los medios de comunicación masiva no le daban ninguna importancia al asunto y hablar sobre la operación de exterminio de los pobres se consideraba incluso desagradable. El pueblo no hacía preguntas. Creo que ni se acordaban del asunto. Todos estaban ocupados siguiendo el experimento del primer civil humano que se sometía al proceso de transferencia de memoria para una máquina.

A pesar de que todas las noticias garantizaban que mi procedimiento había sido un éxito y mi recuperación casi instantánea, despertar en el cuerpo robótico no podía haber sido más traumático. Era como si estuviese encerrado en una caja oscura que no me permitía ver nada, un envoltorio apretado que presionaba mis pulmones y me impedía respirar. La sensación de estar asfixiándome era tan intensa que creí que me estaba muriendo. Mi piel estaba sobre una capa de metal tan terriblemente ajustada a mi cuerpo que no me daba espacio ni para abrir la boca y pedir ayuda. 

Fueron horas y horas de agonía hasta que los técnicos lograran hacer los ajustes necesarios y yo comencé a superar la peor parte de la crisis de pánico. Aun así, el nerviosismo no pasó. Sentía dolores en la barriga, temblores en las manos y taquicardia. Después de más ajustes finalmente me calmé por completo, aunque, para mi sorpresa, creyese tener mucha sed y hambre. Claro, todas aquellas sensaciones eran engañosas. Nunca más necesitaría comer ni beber. No tenía estómago, por eso, sería imposible sentir dolores ahí, y mis manos no podían temblar, porque no existía sistema nervioso para accionar tal mecanismo. Mi cuerpo ya no tenía órganos vitales ni necesidades fisiológicas. Estaba libre de todo lo que era perecible y falible, y fue en aquello que me concentré hasta que mi cerebro electrónico comenzó a registrar mi nueva realidad física, y una tímida sensación de satisfacción y deber cumplido se apoderó de mí.

Tres días después. Estaba frente a las cámaras como la materialización de un sueño de consumo, hablando de todas las maravillas que, aquí entre nosotros, aún no había experimentado, pero como era el hombre del momento e incitador de las masas, las mencioné todas como si las estuviese viviendo de forma plena. Cuando me preguntaron sobre las reacciones adversas, mentí:

―No hay ningún efecto secundario.

La transferencia de las memorias de los cuerpos orgánicos para los artificiales comenzó y, obedeciendo a una práctica contractual, los usuarios no podían relatar nada del terrible posoperatorio. Pero el contrato no preveía o resolvía los problemas que estaban por venir.

Sin una preparación psicológica adecuada, los usuarios comenzaron a entrar en depresión por no poseer identidad biológica y por no reconocerse cuando se miraban al espejo.

Ante las quejas de los consumidores, comenzamos a poner rostros biónicos que se asemejaban al de los clientes, pero de forma mejorada. Hasta el más feo era moldeado para volverse atrayente. Sus trazos eran refinados, los cabellos confeccionados para que fueran los más brillantes y sedosos, los ojos fabricados para que tuvieran un brillo seductor.

Sin embargo, los clientes continuaron desarrollando una crisis de identidad, porque los cuerpos metálicos se asemejaban más al de RoboCop (personaje de la película antigua en la que me inspiré para crear el proyecto). Solo los militares y policías preferían aquella apariencia más sólida y robusta, similar a un tanque de guerra sobre piernas.

Con el pasar del tiempo, la dedicación de los científicos dio resultado. Los nuevos cuerpos cibernéticos pasaron a ser imitaciones perfectas de cuerpos humanos, y con la ventaja de que presentaban proporciones armoniosas; delgados para las mujeres, altos y musculosos para los hombres. Y todos tenían piel suave, cabellos sedosos y ojos de colores exóticos. Los usuarios no tendrían que volver a preocuparse por frecuentar gimnasios o gastar dinero en tratamientos estéticos.

Pero los clientes de los países ricos eran exigentes y continuaban encontrando motivos para quejarse. No bastaba con que tuvieran una apariencia fantástica y vida eterna, también querían tener sensaciones más específicas. Para resolver la cuestión, los científicos sintetizaron células táctiles súper especializadas, aplicando una capa sobre los cuerpos robóticos hasta lograr el mismo grado de sensación del tacto humano.

Los siguientes problemas a resolver eran el sabor y el olor. Aunque los ciudadanos se mantenían operativos con baterías de duración infinita y no necesitaban ninguna otra alimentación, querían experimentar sabores, comer igual que antes de convertirse en máquinas. También deseaban captar los olores de los perfumes, la comida, las flores y todo lo demás, incluidos los malos olores.

Con cada mejoría, más dinero entraba en los cofres de las empresas fabricantes de robots. Lo que antes era una manera de evitar la extinción se había transformado en un lucrativo negocio. En ese momento, el virus había dejado de ser el centro de atención. Lo que importaba era tener un cuerpo perfecto y un rostro atrayente. Era la oportunidad que tenían los viejos de volver a ser jóvenes y nunca más envejecer, y de los jóvenes para nunca preocuparse con el paso del tiempo. 

A pesar de todo, el único aspecto negativo era la imposibilidad de procrear. Aun así, los empresarios explicaban que no existía ninguna razón para procrearse, ya que los humanos robóticos eran prácticamente indestructibles. Eso provocó indignación, quejas y procesos judiciales. Al final, venció la cláusula escrita con letras pequeñas del contrato que cada cliente había firmado, y que exoneraba a la empresa de cualquier responsabilidad relacionada con la procreación de humanos robóticos. 
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